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CRÓNICA. 
Como loa dias suoedou á los dñs , que di

jo el poeta, así se suceden uuos vienfcoa á 
otroa vientOis en esta tierra da alcaldes de 
'üoutera y aecretaiioscou saco de falquitreras. 

Nos quejábamos autes de los malos efec-
t08 del huracán, sin presumir quedespuós ha-
tinmosdesufrirlspconsecueiicias del Ciclón. 

/.Y todo porqué? 
Por lo aial acostumbrados quo estamos á 

llavar con paciein'ia las cargaw que Dios ó 
los hombres no-< quioren imponer. 

Porque en este país U03 parecemos mucho 
á loa niños díncolos y mimados, que, por 
liacer caso omiso á» los consejos de la ex-
pniencia, so duermen, como si digérarnos, 
*n las pajas, y al querer sacudir el letargo 
Ke encuentran envueltos en las redes del eu-
g^nio. 

Porque aquí cualquiera pudiera creerse 
que este es el pais del almivar y la arropía, 
y aunque para algunos esto sea Jauja ó Ba
t ía , estos son los menos, los demás estamos 
¿ ciun leguas de mal camino. 

Como si digéramos, en los antipodas. 
Por lo mismo no es de estrañar que suña-

toos tanta decepción y que las ilusiones 
^e jc r fundadas y las esperanzas cji n más 
9'azou concebí Jas, se truequen al siguiente 
'dia en amargos deténganos. 

Por eso á nosotros no nos estrafla el que 
por ahí S9 diga que los t'usionisfcas de aquen-
"̂̂  han voriado de rumbo poniendo la prow 

•̂ ü dirección á San Boque. 
Ni que malas lenguas comenten á su an

tojo las entrevistas, en el Paseo, de caracte
rizados porsonages, suponiendo que allí se 
*>stHblec6n mejor las corrientes de armonía, 
"ojando el perrillo al arma que con tanta 
lUria se esgrimía en otros tiempos contra el 
^aemigo y rebajando los humos que han he-
^no célebre al inventor de denuncias y pro
cesos, hasta el estrenio de conceder de gra-
^^ y sin distingos, lo que antes se había ne-
6^do con pertinaz insistencia. 

Ni el que se murmure que al intervieic &ou.-
'*•* •! Tsrg;oiiz«ntt exfederal, ayAdaudo ¿ aas 

compadres en la maniobra y haciendo mil 
agasajos al sultán por mor de conservar 
laf propinas que el oficio le produce. 

Nada de esto es de estrailar sí se supone 
que el cambio de aires es una necesidad pa
ra sostener el equilibrio. 

IJA peor y más negra es que lo» vientos 
que corren son nocivos para 1& salud de 
nuestros montes! 

El torvallino nos ha mandado por acá á 
D. Mateo, que con uuos papeles bajo del 
brazo lo vimos partir volando en dirección 
á la subalterna del distrito, y en los quesolo 
pudimos descifrar esta palabra: SUBASTAS." 

Cuando confiábamos en que nuestros go
bernantas tendrían suficiente poderío y ener
gía para hacer valer los derechos de sus ad
ministrados, resultan fiambre todas sus pro
mesas y agua de borrajas todas sus gestio
nes. 

Se entablan costosos expedientes, para 
que despu-^a vayan. Dios sabe donde, á dor
mir el sueño do 'os justos.... 

Se nombran comisiones que, á costa del 
erario, se permiten el lujo de ir aconifjaña-
dos da un intruso, para que vayan á In Cor
te, den sus cone-ipoiidieutes pasitos, ve^n 
al Diputado, hableu con el Ministro y des
pués, se vuelvan por el mismo camino, sin 
resolver nada en concreto y trayéudonos só
lo un interregno con inipginarías promesas 
cuyos rasultados estamos tocando ahora. 

;Y á pesar de todo el alcalde jura y perju
ra! 

¡Y sin embargo, ó con embargo, nuestros 
montes peligran. 

Por í.'ío lio dijo en váida ' 
un vecino á su vecina:' 
hoy la cosa asi oainiua; 
va k resultar el Alcalde 
como el arroz y cecina 

La nota saliente de esta semana ha sido 
fúnebre también. 

Nuestro amigo y suscritor D. Eoque Mar
tillea ha tenido la desgracia de perder otro 
ní&o, victima dal Crup. 

Dos son ya los que, en el espacio de 15 
diaí, j i <soQ«9cuerioia á« U !»ií*¿* «afarni«<-

d»d, ha viato desaparecer nuestro amigo d» 
su lado. 

Recomendamos á la desconsolada famili«i, 
santa y cristiaua retignacion, al par quo los 
cuidados y precauciones convenientes para 
evitar que ese mal, terrible enemigo de loa 
ni^os, desarrolla sus efectos en los demás 
pequeños que le quedan. 

Porque este es el recuiio que nos queda 
dexpués de haber escitado, inútilmente, en 
distintas ocasiones, la indiferente apatía coa 
que nuestras autoridades vienen preseacian-
do !o3 grandes estragos que la difteria aat4 
produciando en esta pueblo. 

!*»ra vivir y estar gordo, 
coiaíir, callar y sor sofdo. 
Y al Alcaldo lo es Cl» moda 
qiia ova lo que lo acomoda. 

Otra de las víclimas, pero no del garrot i-
llo, ha sido el emiuente y man antiguo di-
dascálii'O del lu,i;;Hr. 

Su amor «1 o!i'-to le había hecho aceptar 
el nombramiento de fiel jarrero; y entes da 
totnai posesión del cargo Cáf.aly morto. 

Se ignora la causa, auníjue se «abe que 
•8t9 fatal acontecí «liento ha sido repentino 
y producto de un cambio de medicinas.; por 
tomarne una pildora de agua de sábado ss 
tragó uu lirebrtje dq la de la rambla, 

¡Pobrccicol Morir tan joven y de un de
rrame acuoso en lo más íntimo. 

A tí.<te le recomendamos que, para qui
tarse el amurgar, se pase esta )ioclí3 por el 
teatro y verá lo que en canela enmascarada. 

Allí es donde se encuentra toda la sal y 
sandunga de la gente de esta tierra. 

Vamos, si el domingo pasado no había 
más quo ver. 

Estuvo el baile, como nunca. 
Las había para todos los gustos. 
Y lo que tiene que la comparsa de la« 

frescachonas no lucieron sus pañolooes d« 
manila, su aquel y sus movimientos. 

Hubo pitimim que, al verlas, se quedó da 
muestra en el tablao y aun está allí espe
rando que vuelvan esta noche y le saquea 
del confuto. 


